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En la Península—Ün mes, 2 4)tas.—Tres meses^ 6 id. -Extran- I 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 28 DE A60StO OE 1896. 

LA UMION T EL FÉNIX ESPAIOL 
COWPAfilA PE SEGURUS REUNIÓOS 

o 

O 
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Dottidlio soeiBl: taADRlD. CALLIü DK OLÓZAGA, NUM. 1 (Paseó rte Recoletos) 

J;?^=^Ee. A K T T I A S 
C«plt»J 8O(0i«l efectivo, 

y i'eservfig. 
Pe8et«8 

TOTAL 

12.000.000 
4:ii5»8..')l0 

Í£Í5>Í)S;510 

l A , . , . . , - : , • 
feEGUROS SOBRFÍ LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da dn»» 'dw wmbBTiwiOMeaj f «»p»fl»l»Mi' 
te las Pótales, R(̂ Dtas die-edî cî iíjáu, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri­
mas wrfs reducidas quB,cualquiera otra 
Compañía. 

' ',' " ' ; ' " , ' "32-AÑbS'T)E 
SEGUROS CONTRA ÍNCRNDÍOS 

'^it* gran Oompnñin nacional as'gura 
contrs los r{̂ «(;<ts (f« incéhiio. 

.Kt;̂ i-ft«i dwalrfkUo dft i»i operaciones 
acredita la confianza que inspira al públi­
co, habioudo pagado por siniestros desde 

9 t i año 1864, dO su fundaciOii,' la sinatt de 
fflMtM:5(í.Í«9fi0í,4» , v«...panm. Á 

ñj Subtliii«cción en Oai-titgeba: Sra, Viada tfe Soré y C.*, Plaza «é lot Caballo» núin. 15 V 
mrit»(4 "[fiV,!!-.. ;, ;!..:• ..'"."' r-'— • ' ••'„, •' '•; •• r—':::; •,.:' ' ,.'•,"' :^—L">^^90 

KMJSI^AI. A&RIGOLA 
Pif«l.^as partt vinos.—Bombas para 

traái%d, riéííos, }avar y rociar plantas 
-Vitorias para.pozóisjiri^ylílasá vapor 
viento ó cabalief ía.—Máq[uÍnSs para ta­
ponar y limpiar botellas,—Üspiíio ar­
tificial para éercados.—Arados dé v(!r-
todera.---Dei^grránadoras de maíz.— 
Vía.s férreas, wagonetas. ulatn*•"'•'"«"' 
cambios, etc., para trasporto de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma 3̂  Otras. 

CAMtijÚ Í É B U Z HJRBK 
12, CA8TELÜNI, 12. 

Véase anuncio M01>^ Y AB-

TB en 1^ tareera plana 

A 
ÉiiayíártéhCéJ^ufblíí-a la i)rensa 

exlra 11^^:• aféala a lt>s r'éií^ldes 
cttbanbs'espef•lóta.H de mala ley. 
par^t p-e^rí^í",^,, Ip^ lijsprm-los 
víctimas (le la iTueldad de los ê s-
.i)añt»iep,i« mimm)» tíoilumnas con 
efiffelali»«d* soñíHlasi viqUiriás, qae 

3'a las quisiei-aa pa ra sí los secua­
ces de Maceo, ()oi-que !es liace mu­
flía falla para soslenei' la esi)eran-
za que los va abandonando. 

'Eso tio tiene nada de particular. 
La nienliraes flíÓD abundante que 
ha sido expiolada en todo tiempo 
y no había de aI)srndonarse ahoia 
s i l OVIvl'^l «'••'An ..1(1,1^ 

cha a los separatistas y a sus smi-
palijsadores. 

Que un extrangero trace un cua­
dro fantástico y lo de á la impren­
ta por ganarse unos perros chi­
cos ó porque nos quiera mal, nada 
tiene de extraao; abunda tanto el 
genero que ni siquiera indigna e.sa 
conducta. Pero lo (lue sí llamaría 
la atención y sería objeto de uná­
nimes censüpa» es que esa labor 
antipática de explotar la mentira 
isn oórili^a de España la lilciei'a im 
español. 

Precisamente ahorahay un com-
palriola nuestro en enlrediclio, y 
éa segu|;o qu^ no t^rd^'^i* en since­
rarse de lo que seie achaca. 

Un periódico americano ha lo­
mado su nombre, ó'en nombre su­
yo ha escrito otro individuo á ese 
periódico y le ha contado una sar­
ta de disparates que hacen apare­
cer á Espaüa en América como 
país que se'desquicia en presencia 
de los sacriíloios á que le obliga la 
insurrección de Cuba. 

Ei español en entredicho es el 
seflor García Ladevese. Las men­
tiras que aigiin mal intencionado 
ha puesto eri su boca las pueden 
apreciar nuestros !e<dores leyen­
do esto que escribe el periódico 
«La Nación» de Buenos Aii-es: 

«D. Ernesto García Ladevese.co-
rresi»onsal dé «La Nación* en Ma­
drid, me escribe que la censura 
rigurosa que el Gobierno ejerce 
sobre e¡ telégrafo, impide telegra­
fiar al extranjero l;is siguientes no­
ticias : 

Sella descubierto en Madrid un 
Comité separatista cubano. 

La .asociación Hispano filipina 
inspira al Gobierno sosi»echas de 
conspiración. 

Varios deportados de Cuba por 
su participación en la revolución 
se han fugado del [presidio. 

Los últimos 600 soldados em­
barcados para Cuba han cometido 
'actos de indisciplina. 

üiariamenle,ves w la tevomcuju 
ü\5'(5\wc/-tíittre los tó.tXX) hombres 
que el Gobierno tiene preparados 
para enviar a la isla. Estas tropas 
se resisten A salir. 

Ocurren deserciones en el ejérci­
to, sobre lodo en .\ragón. 

El Consejo de Ministros ha deci-
' dido que las tropas que van á Cu 

l3a se embarquen prqpto, sin ar­
mas, y que éstas sean llevadas por 
otros vapores que los que conduz­
can á las tropas. 

Noticias enviadas de Cuba a Ma­
drid dicen (iné los soldados bart 
hecho ya varias manifestaciones 
de protesta, con motivo de ser ma­
los y escasos loS alimentos qne se 
les [troporciona. 

COM)IllOMíS 
El pago aera siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Cori-esjwnsales en París, A.'Lorette, r.ae Oaaniai*"» 
tíl; y J . Jones, Faubonrg-MontmiU'tre, 31. 

n-r-¡i - - | - • 1 - -r- |T m-í--ri'iirr-iT iwtrrirnTiTn'iiii'jiiifiiiiii aií ''iinitijiiiif-

/V4 Áfí/mé m' 

el (DÍICUÍO (ywtUtat Utáani^ada 

2." 
3." 

Cuarterón, negro zaino. 
Parr i ta , sardo ojinegro. 
Costurero, mrdo ojinegro. 

4.» 
5." 
a." 

GalnpMgtieiw; nls^o isafVM. 
^Tték^'i'.áfdém ¿taro: 

»,' neigro Itítñbardo: • 
lili ni lililí I 

Se han descubierto desfaloos.en 
la Administración militar de Cuba. 

Finalmente, dice el cotresponsal. 
de «La Nación» en Madrid, que no 
puede telegrafiar desde que la cen­
sura funciona, poi'que hasta esto 
está prohibido.)» 

El señor García Ladevese debe 
volver por su l)uen nombre, por­
que es imposible que él ni ningún 
"* '̂í'i"nííjíi',i]'4^» «snañol hable mal 
lavos y k á^Jtví:«jni„v, ,,^ „„^^ ^ ,̂̂ _ 
verdad. 

Si hubiera alguno que olvidara 
sus deberes hasta ese extremo, se­
ria indigno de que la prensa esi>a-
ñolale contara en su souo. 

TIJERETAZOS 
En Madrid ha Sido detenido un softor 

Adán y ha declarado en el proceso <iel 
ftlibustcrismo. 

Por «lerto que no se le lia encontra­
do hada que le comprometa. 

Es natural. 
El fllibusterlsMio no es contemporá­

neo de la ereaftitín del mundo. • 

Pic^ ^,ppri<)diísp.lnjr^p que.,cpa las 
diñcultades que .)iqy ae np» .preaeñtan 
en Í3uba,y Oft FjJipffias, ,estamos^,,por­
gando l̂ rgost añq» de péaima, adî minî * 
traoióQ. , 

Eso no,tiene (Vft̂ ta de hoja, , 
Ha¡yque bftjarla oabe?ay confesar 

(lucclptíriódiqp ¡inglés tiene r^zón. 
PeTO|tarabién la jtiene en esta^Mne^ 

que esorilxí eusegu|da; 
«AotualraBnte tiipafia merece ^ res­

peto de laa dew^s potencian, por sn pa-
' 'A;cepiUiuos'« t̂ fciuf^i* "puiov^ - T«-' -
Justo, 

Uaoía mudio tiempo que no oran ro­
badas las iiíleslas, y p'arecia que los la» 
(Ironcs hablan roto con la tradición, 

Pero no »'s «si, pojque hiice pocci 
dias han robado la do Villar del Barrio 
llevándose dos pesetas del uopillo de las 
Animas. 

Alhajas no pudieron Ucvarsí' ni una, 
.porque el cvira,—hombre m\iy pj*evÍ9or 
—las ten4a en BU casa: quecianclo por 
tal motivo deffftudados los ladrones, 

]jO que deben hacer festos o» denun­
ciar el párroco al, juea y pedirle dallos 
y perjuicios. 

Porque dos pesetJis por llevar ft ea-

mgmaBaBSBseBsmmm 
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oa pentiíaileftio d« qa«4iaa inira(^« vig<laQte,;un co­
razón carinuso le esperan eu «asa. 
•' l!tamñlMí;qiM>titi>aa ana'pacada salitaria (y «b nú-
méwieatffireotdoX «ancA'SQ cncnfintraB máa aislaKlos, 
«•lie»ini>raMaBh isoá más, tíriBt(i|«v f ne *<o nedio'de 

" QnR!tarÍM''Benielaai«. .i. 
Jhttlábtt«8aMnttl-afeifl dtseaid-adamenie apoyado 

ao«in»> 1»'faured^ tbaetendo/tal vez »li;ub«s .rafiexio 
oesdapétM olaafl̂ en tnutoj qaadaa piñatas y loadia-
inautea resplandecían en torno toyo. Demasiado arro-

.'¡gamMOtP'ufetme, v«iio, J*|Dá««« l̂ abia eogreiáe ^e que 
t« MB«la#ÍNil>(OOfl««>fd«dOt »t;««»•'') ptlDéipiot^e BU 

>'.:S, .MiaMii'liwitB' aaiilii^.ídit iiaa'.ii|iradaa':t)a» Ifunbas 
BíIMnVBldiri'iokainnalJo admirador dfl. loa láibiosrde-

>0{lalá|to^ I t ^ i iaoldotouelibáiai t« tod«viarJá«en, 
Ei>ttaMO> iMaiiravárÉ teen iaataa > Téniajaa solaoleBts, 
<Uâ i«i«>atAo ttW <Jlb^tóütitti«e0HAtef^ra.U dipilsiua-

'""íuia*:̂ 'd '̂l̂  fiH î%';'y'4ei<b# :̂taljltoj yéiiM» hvM** d«. 
*--^'-iW ra|iaiáiÜ^«'á'«aÍ8«rtaiaftB% d«btii'üam«atarE"civ«as 

alrededores el'OtreoM'de'ltt» i|4Mer«^(doina JÍÍ^IIBIOB 
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'•..-ti t i l ; •1'íl': 

, igtí 'inevo «bjéto: da aaleotlda «tmA CB{í*«tioa • 
•'itmm *iííii(W"Í«teri*í*««««* oaaaiítieíi» o««ttaIa 
ron entre la multitud y ftíi«tf*»ti!* S|akrav»ra icU sa 
«l»aitaíí|6Hí Él'mira,* *é qt»ift't<iid«í 'flífí» sai ejoS en 

6é qué poder que despierta anos pensamipjntos qne 
pertenecĵ lf & la inclinación, á la iff̂ T îa. 

Ú|( ^aile ee qna escena m(̂ lan)i?ólica pnra aqQelios 
hombres, que ban pasad^.de Iî  priiuera Javi^ntnd, ba<-
ce. revivir alffañaB de esas ImAgeneB ligiBra^ y f <̂  
ciq^ns, que ep In estación 4^.los deseos vagabnndoa 
atravesaron por la tup^ifl engalanadas con una par­
te de loB encaotof, pero privadas de la pasión, de lo 
trjigicodel á«noí. 

RecuéirdoB (¿ra'toí se a'Bóciian & aquéllos Btielos de 
madíera, cütiieriios'díé blanca greca, á la orciaesta pe­
nosamente alegre, á los tranquilos rinooncilips en don­
a s e lía heoWó'db' álIBÜg^AJe qaerttóVa el rededor 
dél'íS&M*6n''8Íiif'̂ ttíéaÉ4ei;'""̂ '-'' ' ' ' '"•-•'''!,' 

* Mas ahbra qQ«'hiOtoa llegado á esft prudencia aus­
tera qne tras si dejan las grandes'p«si^^, que no 

VMunameii iv t̂agaaa>Hpar|e)e|i >«l taofioiifntá que DO« 
K4̂ «aj ivuqo» oiM» tadtfereaoia daafilar por delante 

. dentaaoitroa atoiq<|i|e: R^aiga«& AMilnates nuiripo 
saB cuyos VÍVOB colores no deslambran ya aaestros 

, \ '• SstaieaoiHM Moas» itt^:fi«s ihaaa aeaiirfniíy viva -
(BMUta ia > pMida 4ei te^awatadl AOianaaamra nno 
• Qo coaitaaDo tan: ifftiino-coB lea i&vaans, :,oon esos 

.. 'Plai»^rtMde«oM»(dnrattiáB|X]BQ()«'eoan yad«aítv«reti-
voB f>ar.« «(MOtaasioiPalia: el a9ariHWkt4a»tS»<«¿<>iibr« 
dal rewaaMiat» ümhri; 4AI ppidi» ñaaMat aon el dnl-

ya oaasado Maltra;?ersl Maob«ol)a,slngi¡4arUABO oo 
nocas tas propios fentlntleiv^oBl... peco qa|4o da no*' 
otros loi conoce á tu edad? , ^ 

CoD todo el -túbilo de 4{t fltpfkran^a, qan pqfii» el or-
gallo da la toi^,m..y.á¿ iMia »aoiiil!^nT^<>p.fle >â  
brileaai «atró Kvaiina,en ,«| vnv^ ^^.CaroHna. 

Kau bttibia hecho, retirar & sn l̂i9AaaUi| y wt«ba'sañ­
uda delante de ana mesa, con la megilla apotjiada en 
oaa manOi en U aeAUa4 .̂«idP4nMt|v«K:;> : >¡,, 

—jSs hora ya de ir̂ î s? |MWi(ikat# lalaf il(|it̂ Mlj<iiaan- • 
de la vista, Nattstra (l|iiC4pat)i . p a n ^ i^ Mim *^^-
mor « papa, al opobaria y & iof» «at>all9» mií^* Qo*̂  
tieA (iMnMielal Kn reRlid!k4.iByeli|)ai jfital» .U44l|imal 

, ¥. Ga«:«liaa eAntani«l«l^ Wli.p<^i|4Íol«tM4l^j4^^ 
aunqae no exernta de envidia, laa iongaaa jijíf J|»ialis tan 
graoloaaraente ooatomeadaí, y ale .a|̂ li)ap«0>» <*>& ' '" 
licadas, y el bonito rostro que parecía rttUfi^lflS9ip aen 
«08 encantes. . .^.^1,,.^ ..EA,; v../ 

- Os pae4» deveivar el «timP̂ U«iiMM»t ' ^ EvaiioK 
rienda ooo tiaiiidest .; , »• 

-mi yo 'fuam» basamM» b i a u . ^ «i gími^, .v 
nosotras ,j«MdnMiKa.a«)rv*)Mllaaaa rl>v«tii%* ^pero< ala 
embargo, que perm^aMiÜJliñw,, af̂ Í4nia:y,,i)Bfi,AP*ct 
blemenie aos dividiremos el imperio.t^jjl^.,¿aseáis oo> 
nocor la escitacidn, las emoc^a{}|i|4./tBÍH'̂ l<»» ^* 

., Londres? Allis «o,«a par«ii(l4f la. afÁt^^i^ Ipuitmo 
qne A los hombres! , ,... ,.,.jc,i, ... ,,., . 

^'ÍÁu. 


